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EN F A V O R DE L O S R E O S 

La última esperanza 
En la mañana del lunes últ imo nos 

tramitió por telegrafo uuestro estimado 
colega de la capital La Restauración la 
tr iste noticia de la denegación del in-
dulto acordada en Consejo de Ministros. 
A ese te legrama respondimos con otro 
•en que, lamentando el acuerdo del Con-
sejo y adhiriéndonos con toda la efu-
s i ó n de nuestra alma el propósito que 
nos manifestaba el aludido periódico de 
librar la ú l t ima batalla en esa lid de 
misericordia, le-ofrecíamos nuestro mo-

d e s t o concurso y aplaudimos sin reser-
vas esa noble actitud y ese titánico es-
fuerzo con que vá á coronar una infat i -
gable labor de muchos meses dirigida á 
arrancar a dos desdichados de las garras 
del verdugo; labor santa y meritoria 

•que ya habrán pagado seguramente con 
• s n s aplausos, antes que nosotros, todo 
-el noble y caritativo vecindario de Ve-
i]ez-Rubio*y el no menos noble y culto 
vecindario de la capital. 

A los pocos momentos de recibirse la 
infausta nueva, fué invadida nuestra 
Redacción por gran número de personas 
ávidas de cercionarse de lo que hubiera 
de cierto en tan f a t a l resolución. 

Los más pesimistas, los que ya en-
treven como inevitable el patíbulo lan-
:zaudo'sus siniestros resplandores sobre 
Jos horizontes de esta hermosa perla del 

'Guadalent in , exclamaban al convencer-
se de la desconsoladora noticia que nos 
•trasmitía el implacable laconismo del 
telégrafo; «¡Con que ya no hay esperan-

iza! » 
Pero otros, no tan desesperanzados, 

¡aun en medio del natural desencanto 
«que les produjera la certidumbre del 
acuerdo adoptado en Consejo de Minis-
tro?, exclamaban también después de 
leer el te legrama de La Restauración y 

<<?omo iluminados de súbito por un rayo 
-«le luz de su piadoso optimismo: «No im-
porta, adelante; aún viven los reos, 
¡aún hay esperanza! 

¡Que santa, que suave, qué mit iga-
ndo ra y qué dulce es la grandiosa vir tud 
-<le la esperanza, cuando se halla soste-
nida por los inefables y purísimos fue -
gos de la caridad! Tanto, que nosotros 
•también, a l tender hoy otra mirada de 
•piedad en torno de los pobres reos, y-al 
penetrarnos con honda amargura y con 
toda su espantosa realidad de la horren-
da situación que los cobija, sentimos 

• que se infil tra hasta el fondo de nuestra 

alma una suprema oleada de esa vir tud 
vivificadora, exclamando a nuestra vez: 

—Sí; aún no ha cortado el hilo de la 
vida de esos desdichados la infamante 
argolla: ¡aún hay esperanza! 

Y este resto de consoladora esperan-
za se nos infunde más y más en nuestro 
espíritu á medida que vemos el úl t imo, 
plausible y supremo esfuerzo que están 
practicando todos los organismos y cla-
ses sociales de Almería, cuyos edifican-
tes y conmovedores relatos nos t raen á 
diario los periódicos de dicha capital. 
Todos, la prensa, el Prelado, el Gober-
nador civil, el Cabildo catedral, la Di-
putación. el Ayuntamiento , los aboga-
dos defensores" la Cámara agrícola, la 
Cruz Roja, Círculos, Sociedades, Alme-
ría entera, en f in, han dirigido de nue-
vo á la augusta madre de Alfonso XI I I 
y al Gobierno sentidos y expresivos su-
plicatorios en demanda de indulto para 
los desgraciados Cristóbal Martinez Lo-
pez y Pedro Sanchez Villanueva. 

Nada más podemos hacer por nues-
tar parte sino unir de nuevo nuestro 
modesto concurso—como lo .hemos uni-
do en anteriores números y en diversos 
artículos publicados en este periódico— 
á esa noble, suprema y esforzada tenta-
tiva de la culta, de la caritativa capi-
tal . 

Ojalá que nuestra humilde voz, que. 
es eí grito supremo del piadoso y culto 
pueblo velezano, unida á la voz unáni-
me del pueblo v prensa almerienses, 
que claman misericordia, l legue con 
más fortuna que otras veces á las regias 
gradas del trono hasta alcanzar el 
anhelado perdón, que es el suspirado 
fruto de todas las gestiones, de todos 
los desvelos de almerienses y velezanos. 

Perdón, por úl t ima y suprema vez, 
perdón para Cristóbal Martínez y Pedro 
Sánchez. 

Un pueblo honrado V pacífico os lo 
suplica rendido, augusta y generosa 
Reina. 

¡Piedad, indulto para esos desdicha-
dos!—?. 

' Fin de raza 
Terminadas las discusiones borrasco-

sas que han tenido lugar en el Congre-
so, con motivo de la discusión de actas, 
ha podido constituirse este cuerpo cole-
oislador sin que afortunadamente se 
hayan llevado á cabo los varios lances 
personales provocados por varios de sus 

individuos, gracias al talento y energía 
de su digno Presidente y á la discreta 
actitud de las distinguidas personalida-
des encargadas de su solución. 

La facilidad con que se reproducen 
estos casos llamados de honor, es objeto 
de general censura; pues casi siempre 
sirven de pretexto para encubrir con la 
fuerza de las armas, graves ¿'altas que 
no conviene ponerlas de manifiesto ni 
someterlas al conocimiento de t r ibuna -
les competentes, ante el temor de que la 
ley y la moral les condeno con las pe-
nas que se merecen. 

Este desprecio á la legít ima represen-
tación de las autoridades y del honor, 
tiende á susti tuir el derecho por la fuer -
za, la destreza ó el azar para que que-
den s i e m p r e enmascaradas las mayores 
desvergüenzas y permanezcan en e l 
misterio los actos más reprobados. 

Este es el mal de la moda, y si se ge -
neraliza tanto como tememos, la socie-
dad moderna se hará tan inculta y bár-
bara, como lo fué en los tiempos medios 
donde solamente imperó la fuerza á pe-
sar de las predicaciones del cristianis-
mo. 

Mas si en aquella sociedad guerrera y 
fal ta de ilustración, se estableció como 
base principal del honor, la fnerza y e l 
azar, sorteando con frecuencia la ino-
cencia y la bondad, en la confianza de 
que Dios no podia consentir que el cul-
pable dejase de merecer su reprobación 
y castigo; si este falso concepto de l a 
Divinidad en sus relaciones con los ac-
tos libres del hombre puede explicar los 
jn icios llamador de Dios y otros usos y 
costumbres de aquella época., dada la 
constante y encarnizada lucha en que 
vivía, es natural en parte que se j u z -
guen con benevolencia las costumbres 
de aquellos tiempos, como se lian j u z -
gado siempre los desvarios de. la igno-
rancia y las pasiones de la juven tud ; 
pero que á últimos del siglo X I X se 
considere de buen tono que hombres in-
morales y desprestigiados, indignos v 
faltos de fe, -puedan invocar el honor 
para ampararse en él, como elemento de 
su vida, pretendiendo con este hecho 
pasar ante los demás como hombres 
honrados y caballeros para merecer la 
consideración pública, es por completo 
inexplicable, toda vez que semejante to-
lerancia supone una debilidad ridicula, 
ó un vicio arraigado y profundo que la 
mata y envilece. 

Este es uno de los muchos males que 
van tomando cuerpo á lines de muestro 
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siglo para confundirnos más y más, ha-
ciendo muy difícil el conocimiento y la 
distinción entre el hombre honrado y el 
miserable que debe producirnos asco.y 
repugnancia. 

_ Esto es muy própio de fin de siglo y 
ojalá no se equivoque quien ha dicho 
que esta frase significa algo más que el 
término de la presente centuria, pues en 
su concepto quiere decir fin ríe raza. 

Si así fuera, añade un escritor com-
temporáneo, el siglo de las luces, del 
vapor y de la electricidad, de las Expo-
siciones, Congresos y tantas otras nove-
dades moriría melindrosamente porque 
ese fin de raza, antropológicamente 
diagnosticado, significa degeneración y 
la degeneración tal como en este caso la 
interpretan equivale á histerismo y el 
histerismo supone extraordinaria impre-
sionabilidad, sugestión fácil, verdad 
sospechosa ó mentira por convenci-
miento, manía irresistible de imitación., 
tendencia á singularizarse y exhibirse y 
desvio por la pendiente de La novedad á 
los rebotes de la extravagancia. 

Nuestro fin de siglo ó de raza tiene 
su delincuente propio pero no le bus-
quéis, porque cuando os parezca que lo 
liabeis hallado, se os trasiormará como 
nueva mentira, en hombre probo, en 
personalidad respetable y acatada. 

No lo busquéis ni en el manicomio 
ni en presidio; está oculto, está, mas 
que oculto, diluido en los convenciona-
lismos sociales.—A» 

«-irtjj.in-»»1 • 

Información política 
Madrid ] 6 dé Jun io de 1895 

Sr. Dirertor de LA OPINIÓN. 
Mi estimado amigo: Constituidos ya el 

Simado y el Congreso la política va a en-
trar en un periodo de actividad que acaso 
produzca algunas sorpresas. 

Son tantas y tan graves las cuestioues 
que están en pié, que muchos hombres re-
flexivos se preocupan no sólo par el modo 
eu que habrán de resolverse sino por las 
complicaciones á que los debates que oca-
sionen pudieran producir. De todas estas 
cuestiones la mas importantes es, sin duda 
alguno la de Cuba v la discusión que en el 
Senado se avecina tendrá verdadera reso-
nancia. 

Por lo pronto puedo asegurar á V. que el 
general Pando está dispuesto á hablar cla-
ro, asi por lo que se relaciona con la acti-
tud de los Estados Unidos, como por lo que 
á las operacioues militares se contrae. Tie-
ne el general, respecto al poder real y efec- i 
tivo de los Estados Unidos, datos curiosí-
simos que cuando se hagau públicos cau-
saran impresión y pondrán las cosas eu su 
punto; y algo dirá también acerca del modo 
de hacer la guerra, que tendrá importancia. 

Eu este debate intervendrá seguramente 
el general Martinez Campos y no es fácil 
predecirlo que de su intervención resulte. 

Otra de las cuestioues llamadas á producir 
disgustos es la que ya se conoce con el 
nombre de Martinez Campos—Borrero. Mu-
cho se trabaja para resolverla entre basti-
dores y aun cuando hoy hay algunas espe-
ranzas de conseguirlo, me temo que lasilu-
Mones superen á la realidad, pués las cosas 
f<e han enredado tanto que es muy difícil 
desenredarlas: se sembraron vientos y no 
hay derecho á sorprenderse por que se re-
cojan tempestades, Y u<» quiero aludir cou 

esto á ciertos sueltos publicados por La Co-
rrespondencia Militar que ya ha explicado 
este periódico, por que ántes y despues de 
que aparecieran sabía yo que las sorpresas 
de que se hablaba tienen un c&racter perso-
nal é intimo que puede ser satisfactorio 
para alguien; pero que no será perjudicial 
para nádie. 

Las complicaciones pueden surgir de la 
actitud que las oposiciones tomen en en el 
Senado al discutirse el suplicatorio para 
.procesar al general Borrero y las Actas 
de Cuenca. La oposición liberal tomará e.n 
•esto escasísima parte, si toma alguna, li-
mitan, lose á ver como se las arreglan el go-
bierno y mayoría; pero si del suplicatorio 
no resulta nada podrá resultar del dicta-
men quedé la comisión respecto á las Ac-

:tas de Cuenca pues aunque las consideren 
corno papeles mojados, tendrá que decirlo; 
no será posible negar á Burrero, que como 
Senador electo ha tomado parte en las vo-
taciones y por serlo se pide al Senado per-
miso paia procesarle, no será posible repi-
to, impedirle que discuta aun cuando se 
concediera, que no se concederá, la autori-
zación para procesarle y si habla en la alta 
Cámara, quien sabe á donde llegará este 
debate. 

El gobierno se encuentra, pues, en un 
callejón sin salida o de salida muy difícil 
y esto le ti^ue bastante preocupado, 

El Señor Sagasta na se encuentra muy 
inclinado á que se discutan ahora las Actas 
graves, cosa que algunos liberales intere-
sados en ellas, si así se acuerda acataran v 
respetarán aun que les contraríe, pues no 
les gusta hacer de perro del hortelano. 
Cierto que, como dije en una de mis cartas 
anteriores, hay muchos asuntos oue tratar 
importantes para el país mientras esto de 
las Actas importa, por punto general, úni-
camente á los interesados; pero auu cuando 
es casi seguro que se dejarán para el otoño 
auu 110 esta la cosa definitivamente resuel-
ta, ni lo estará hasta dentro de unos días, 

* 
* * 

El celebérrimo Sr. Gálvez ha sido trasla-
dado con descenso á Gerona, lo cual prueba, 
que sus fazañas no han dado gusto á los se-
ñores. El que le reemplaza en el gobierno 
civiles D, Lorenzo Muñiz, éx-vice-presi-
dente de la Diputación provincial de Oviedo 
v hechura del presidente del Congreso Sr. 
Pidal. 

Es la vez primera que va á desempeñar 
un gobierno civil; pero según mis noticias 
no dará ocasión á las cosas que con su an-
tecesor pasaron y que á lo que parece gus-
taron poco al gobierno; allá v e r e m o s . 

Suyo afectísimo.—EL CORRESPONSAL. 

A C T U A L I D A D E S 

—Buenos días, D. Iuocente. Aquí me 
tiene V. dispuesto á tomarme ei desayuno 
y despues lo qne venga; por que como esto 
de comer de gorra (según el P. Generoso)es 
tan saludable, v considerando que á estos 
lances de honor no se debe faltar, no quiero 
que jamás se me critique de descortés. 

—Ya sabía yo que no me habías de pri-
var hoy de tu agradable compañía y no me 
proporcionarías este disgusto sabiendo 
cuan gratos me son los buenos ratos que 
paso oyéndote. 

—Vea V, por lo que el mundo no ha dado 
ya un baquetazo que nos ha llevado á todos 
Pateta: á V. como le agrada mi compañía 
y mi conversación, y yo sé de muchos que 
quisieran verme, cuando menos, donde ha-
ce muchos años que ellos debierau estar 

—Y eso ¿por qué? 
—¡Toma! por el solo delito de haber di-

cho cuatro verdades que todo el mundo co-
noce; pero como estos, señores mios, tienen 
tan desarroyado el órgano de la sensibili-
dad para lo que les conviene, y tan raquí-
tico para lo que no les acomoda,de aquí que 
no les siente bien nada que no esté confor-
me con su manera de pensar, y sabe V. lo 
que yo digo; que si has&i aqui no lie dicho 
nada, puedo decir, y -les -"sucederá lo que es 
táu general «que lo poco espanta, y lo mu-
cho amansa.» 

—Tú lo qne debes hacer es lo que te he 
aconsejado muchas veces y yo hago; des-
preciarlo todo y reírme dé todos siendo este 
el medio más seguro de vivir tranquilos. 

—¡Ay, D. Benito, eso se hace cuando se 
puede, y no cuando se quiere! 

—Bien, se hace un esfuerzo y se consi-
gue. Y hablando de otra cosa ¿cuando has 
visto al P, Marcelo, 

—Ayer tarde estuvo en mi huerto. 
—¿Y qué, hablasteis algo? 
—ua, nó señor, es muy remolón, .y como 

es un zorro viejo capaz de darle cie-nto y 
raya al mas ladino, ¡no quiere tragarse el 
anzuelo. 

—¿Y qué te pasó cou él? 
—Nada de particular; al verlo venir, de-

jé lo que estaba haciendo, salí á su encuen-
tro y le dije: «Bien venido seáis a esta he-
redad; ¿viene su merced dispuesto a eni-
baldarse la primera m",rienda y a soltar la 
s inhueso^No. hijo mió. y bastante lo sien-
to, me replico, no me puedo detener, llevo 
mucha prisa.—[Que ocurre? ie prguuté.— 
Nada, Inocente, que el Guardian y sus sa-
télites están dados a Barrabás.—¿Es que 
lian teuido algún contratiempo?—¡No, si 
según ellos eso 'no tiene importancia! Figú-
rate que todo su empeño era conseguir una 
Insula Barataría para esplotarla y sacarle 
todo el jugo posible: consiguen confeccio-
narla a fuerza de atropellos y de io mucho 
que yo me sé y 1o demás no ignoran; pero 
la presentan á la aprobación, se reúnen reu-
neu catorce padres en la sala de capitulo* 
le quitau el aparejo cou que iba adornada* 
la dejan en pelo como burra de gitano, y la 
encuentran cou más defectos que ten¡a el 
burro que nos refiere Iriarte eu su fábula 
33; y en vista de tantas mataduras* lobani-
llos, grietas, tumores, sobrehuesos» espa-
rabanes etc. etc, la cogieron con unas te-
nazas y la echaron al pozo!—¿Y la saca-
rán? —No es fácil por que ha caído en lo 
más profundo.—¿Y esta insignificancia in-
comoda á los padres? pues no es para tanto. 
—¡Cállate, Inocente, que una cosa es decir-
lo y otra ver como están! Al padre Guar-
dian uo se le puede hablar; el Padre Gene-
roso que se había hecho la ilusión de man-
gonear eu el asuuto, está dado a cinco mil 
y otros tantos de á caballo; pero déjate a 
estos y agárrate al Padre Cazorla ¡¡¡María 
Santísima nos ampare, éste si que está en ' 
su punto!!! como sabes que oficia en este 
convento de profeta, médico y boticario, ni 
sus profecías se han rea'izado, ni sus rece-
tas han surtido efecto, ni sus tan cacarea-
das cataplasmas aplicadas al acta han ser-
vido para otra cosa que para empeorar más 
y más al enfermo; hasta el punto, de que yo 
creo que auuque le apliquen cuuuto¿ revul-
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sivos ha inventado la ciencia, ni stcda ni en-
entra en calor, y el acta ó insula si San An-
tonio no mejora sus horas, ha ido á parar al 
cesto para que allí duerma el sueño de los 
justos. Y yo que sé en el estado de exalta-
ción en que se encuentran, y que me precio 
de caritativo, me dije: voy en un momento 
á cojer unas yerbas medicinales que conoz-
co, hago un cocimiento cou ellas, le doy á 
cada uno una tacita, se la toman y.. . . . cal-
ma completa todos mejorados de los terri-
bles ataques que los pobrecitos est in su-
friendo.—Pero P. Marcelo ¿V. sábelo que 
lleva? ¡Mire V. que eso es cicuta\—Ya lo sé, 
hijo mió, ¡¡¡¡han tragado y a tanta, queme 
temo que esta no ha de producirles ningún 
efecto!!!! En fin ya veremos.» En esto sue-
na la campana llamando á coro, y el Reve-
rendo se marchó en dirección del couveuto. 

—Dime, Inocente, ¿qué dicen les legos! 
—Poca cosa; unos dicen «si cogiera á D. 

Antonio (se refieren al de Málaga) le daba 
un puñetazo en los quevedos que se los me-
tía en el ce rebro:» otros que es un traidor y 
no ha faltado quieu asegure, que el decía-
•rar^l acta gravejpor unanimidad le cuesta: 
á D. Alfonso XIÍÍ (q, d. g.) el t-ono, la au-
gusta y virtuora Regente tendrá que emi-

.gra de España, I). Antonio Cánovas caerá 
del poder, las naciones extranjeras inter-
vendrán en este asunto los..,, ¿pero á dofi-

*<ie vamos á parar? si hubiera de enumerar 
todo lo que se dice, sería el cuento de nun-

*ca acabar, por más que de algunos clias á 
•esta parte, han baj ido él diap isón. 

—¡Benditosea Dios y cuantos disparates 
se !e ocurren á los lóbregos! ¡Yo que los 

'Creía ya desengañados resulta ahora que 
>uos anuncian un cataclismo! 

—Y de los1 más grandes; pero nos queda 
«el consuelo^que si esto ufe cumple como lo 
'¿tro, podemos estar tranquilos, siéndolo 
:probable que sus pronósticos les proporcio-
n e n otra plancha como las innumerables que 
Ule van hechas. 

—¿Y tú crees que sienten lo que mani-
fiestan? 

—No señor, por que á mí no me enga-
ñan. ya sabe V. que los conozco bien, estoy 
•seguro que llevan la procesión por dentro 
.y que están dados al diablo; pero ¡qué quie-
re V. que digan! de algún modo han de 
alentar á ciertas pobres gentes, por que si 
así no lo hicieran, con el triunfo que han 
alcanzado, á esta fechase habían quedado 
mas solos que la uria de la madrugada. 

- —Señorito, el desayuno está en la mesa. 
—Vamos, Inocente. 

E . P E R E Z PUCHE. 

m u j e r e s y P l o r e s 

Son hermanas, al brotar 
enbaisaman con sn esencia 
los campos de la existencia 
que tenemos que cruzar 

Y ora su cáliz divino, 
ya sñ gallarda figura, 
'nos demuestran la ventura 
'de un misterioso camino. 

Que tras remoto final 
•nos lleva precipitados, 
'Cual suspiros arrancados 
por fantástico ideal. 

Surge la flor v al vacío 

'dá su aroma hasta el exceso, 
derretido por el beso 

ide las gotas del rocío. 
Viene al mundo la mujer 

y el alma al verla se agita, 
porque eti su fondo palpita 
•luz de hermoso amanecer 

Flores y mujeres son 
diosas cuyo sacro altar 

•le cupo en suerte labrar 
para ellas al corazón. 

A una brotan y ú una mueren 
.y de igual sol la luz toman: 
unas con su aliento aroman, 

'otrascon el alma quieren. . 
Como la mujer la flor 

ama, vi ve, sieute y late 
de la vida en el combate 
'tras los sueños del amor. 

Y ambas las dos á la par 
marchan con rumbos hermanos, 
sin saber nunca en que manos 
-han de 'ir al fin á parar. 

RAMON BLASCO SEGADO 

D. IxoCENíE.-^Dígame Usted, D. Benito, 
¿qué significa un acta grave por mayoría? 

1). BENITO.—Quiere decir con pocas es-
peranzas de vida. 

•D. INOCZNTS.—¿Y grave por unanimidad? 
'D . BENITO .—Mortal de necesidad. 
D. INOCENTE.—Pues entonces, ¿cómo es 

que dicen los-c&rlo-reptiblicanos de aquen-
de que eso de la gravedad es una filfa y que 
será proclamado D. Antonio? 

D. BENITO.—¡Toma! porque les pasa lo 
que á aquel recluta que se fingió el sordo 
para redimirse del servicio de las armas, 
pero que oyendo decir que se iba á dispa-
rar nn tiro al aire para probar si era cierta 
su sordera, esclamó sin poder contenerse; 

—No se cansen ustedes, señores, ni aun-
que disparen un cañonazo ¡yo 110 lo he de 
oir! 

CARTERA LOCAL Y DEL DISTRITO 
El periódico La Verdad publica un suelto 

que con harta razón califica de «ridicule 
c.es,» Con efecto; nada mas soberanamente 
ridiculo que suponer que algunos sagasti-
nos derrotados, amenazan á Sagasta, bus-
can á Cánovas v halagan á Sil-vela y á Ro-
mero. Tendríamos el derecho de no recoger 
la alusión por que nuestro querido amigo 
el Sr. Laserna no ha sido derrotado; pero 
como la intención es conocida, diremos, 
seguros de que nadie nos desmienta, que el 
Sr. Laserna ni amenaza á nadie ni busca á 
nadie; primero por que eso está en oposi-
ción con su modo de. ser y segundo por que 
no hay para pié. 

Con el señor Laserna ha hablado de las 
•elecciones de aquí un personage conserva-
dor, amigo particular suyo, para hacerle 

presente la sorpresa y él disgusto conque 
habia sabido que se habia abusado del uom-
de ese personage conservador, suscribiendo 
con ese nombre cierto telegrama dirigido á 
Hue rea 1-0 ve ra dos di as antes de las elec-
ciones. «Yo no he puesto semejante telegra-
ma, dijo á nuestro amigo y jefe, el persona-
ge de que se trata; tuve noticias del hecho 
por una carta que me dirigió -el que lo re-
cibiera, al cual no conozco y me apresuró 
á contestarle que el telegrama >no era mió, 
autorizando á V. para hacer esto público 
donde quiera y como quiera.» 

Nosotros sabíamos -esto hace mucho 
tiempo y nada liemos dicho porque damos 
poca importancia a ciertas cosas; pero si 
hay empeñocu^tiraruos de la leng-ua -¿lire-
mas algo mas. 

Por último pertenece también al genero 
ridículo suponer que el Sr-. Laserna y noso-
tros'no vamos á hacer ¡¡ ¡conservadores!!t 
El señor Laserna fué siempre es y sera li-
beral, sin vacilacianes y sin desmayos y no-
sotros. somos y seremos órgano del gran 
partido liberal de este distrito, cuyo pro-
grama defenderemos cada vez con mayor 
entusiasmo. 

¡Ah! se nos olvidaba: nosotros no cree-
mos que las elecciones se ganau en Ma-
drid: se ganan en los distritos; pero no aL 
uso implantado en HuercalOvera. 

Copiamos de La Restauración; 
«Conforme nuestro colega de Vélez-Ru-

bio LA OIPNIÓN con los artículos que he-
mos publicado bajo los epígrafes Obras 
públicas en esta provincia y en favor de 
los pueblos, ruega al Ingeniero jefe de 
Obras públicas que adopte las disposicio-
nes que estime convenientes, á lin de que 
se instruya y termine el oportuno expedien-
te y presupuesto de gastos del trozo se-
gundo de la carretera de Vélez-Rubio á 
Huércal-Overa, para que pueda anunciarse 
la subasta lo más pronto que dichos estu-
dios permitan. 

«El celega interesa además que no sufran 
el mas pequeño retraso las obras en cons-
trucción del trozo tercero. 

«Hacemos nuestras las excitaciones de* 
LA OPINIÓN, en nuestro deseo de que se 
promuevan obras públicas en esta provin-
oia.» 

Reiteramos la expresión de nuestra gra-
titud al a preciable colega por el decidido 
interés con q ie viene acojiendo nue-tras 
indicaciones respecto á la construcción del 
trozo 2.* de dicha carretera cou el que casi 
quedaría completa, por las razones que ya 
hemos expuesto en otros números, esa via 
Tan uecesaria v beneficiosa para estos pue-
blos. 

En cuanto al trozo -3.° encontramos este 
suelto en La Crónica Meridional: 

«Por este gobierno civil, y en virtud de 
uo haberse presentado reclamación alguna 
en contra, se ha acordado decretar la nece-
sidad de la ocupación de varias tincas que 
han de expropiarse en Velez-Rubio, con 
motivo de la construcción del trozo tercero 
<de la carretera que une á aquella ciudad 
con Huércal-Overa.» 

Ha regresado de Almería, y hemos teni-„ 
do el gusto de saludarle en su casa de 
lez-Blauco, el presidente suspenso de 1? x 

putación provincial y distinguido aiuirro 
nuestro D. Dionisio de Motos y Serr a u 0 

imp. de L'A OHMÓÍÍ, calle de Vauoc ^ u u m . S 



LA OPIJVIÓÜ 

MERCADO DE VÉLEZ-aüBiO. 

PRODUCTOS CEU PAIS. — PRE510S 0E1* OIA. 

REALES FANECA REALES FANEGA 

Trigo fuer te 4 4 á 45 
Id . c a n d e a l . 37 á 38 

i Centeno. . 28 á 30 
!Cebada . . . 26 á 27 

Lentejas . . 26 á ¡27 
| Maiz . . . . 30 á 32 
Garbanzos . 50 á 52 

J u d i a s . .. . 65 á. 67 
Almendras . 39 á 40 

¡REALES ARROBA 
Vino . . . . 16 á 18 
Aceite . . . 32 á 33 
Lana . . . . 33 á 34 
Pa ta t a s (qt . ) 18 á 20 , 

H A R I N A S 

REALES ARROBA •REALES ARROBA 

l-a fuer te . . . 17'Q0 
2.a id. . . . . 15 '50 
3.a id "12'50 
4. a i d 9-00 

1.a candeal . . . 16*00 
2.a id 14*50 ! 
3.a id 10 '50 
4. a id 8 '00 ¡ 

A los viticultares y horticultores 
AZUFRE LÍQUIDO CONCENTRADO 

OEU 
D R , P É R E Z C O R T I N A 

(Privilegio de invención) 

Para combatir las p lagas de la vid, f ru ta les 
hortal iza , etc. 

Empleo fácil, eficaz, económico y sin contrarie-
dades ni peligros. 

Agentes en todos los pueblos. 
Pídanse folletos y prospectos. 

Laboratorio del Dr. Pérez Cortina, 
VELEZ-RUBIO 

¡¡¡GRAN DESCUBRIMIENTO!!! 
para soldar toda clase de campanas de Igle-
sia sin necesidad de fundirlas, asi como 
cualquier género de roturas en artefactos y 
maquinarias del mismo metal ó de hierros 
dulces y fundidos. 

Este descubrimiento ha sido debido al in-
teligente mecánico y relojero madrileño 
D. Santiago Navarro, que se ofrece á dis-
posición del público en su taller estableci-
do en esta villa 

Calle de Urrútia, Relojería 

u n magnífico arcón, con departamentos 
para clasificar harinas, arroces, azúca-
res, etc. Muy úti l para harineros ó co-
merciantes de ultramarinos. Está casi 
nuevo y se dará barato. 

Razón en esta imprenta. 

2,50 PTS. SEMANALES 

SE1DEL Y R&ÜH4M 

MÁQUINAS DE COSER 

Representante enVelez-Rubio 
JUAN B. GOMEZ 
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PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS 
MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. 

Ajus tada á los modelos oficiales, prác-
ticas adminis t ra t ivas y leyes y 

disposiciones v igentes 
La más perfecta y económica de todas 

las conocidas hasta el día. 
Pídanse Catálogos en la imprenta de 

este periódico. 
Galle de Valiente, núm. 3 

i i i D E 

M EDMUNDO GRANT Y LOPEZ 
Cosechero y exportador de Vinos de Jerez 

P u e r t o d e S t a . M a r í a 

Los ricos vinos de ésta casa gozan de 
fama universal. Los hay de todas clases y 
precios desde el Jerez seco ordinario de 
12'50 pesetas docena de botellas, hasta el 
famoso Victoria amontillado extra (1815) á 
100 pesetas id. id. 

Representante enVelez-Rubio: J. Bautis 
a Gomez Lacal, Plaza de la Encarnación, 2 

Año I. Noviembre Núm. 1 

SUSCRIPCION 
Eentro y faera 

del distrito: 1,50 
p u s . t r iaes tre . 

REDACCION 

T INSERCIONES 
l Anuncios y co-

municado: á pre-
cios económicos. 

ACÜOU. 

-( SK PUBMCA LOS JUEVES )-

Órgano del 
partido libe-
ral dinástico 
de este distri-
to. 

Se publica 
todas las se-
manas y ex-
t raord inar ios 
cuando lo re-
q u i e r a n los 
acontecimien-
tos. 

Cuenta con 
co r re sponsa -
les en Barce-
lona, Madrid, 
Almería y en 
todos los pue-
blos del dis-
tr i to. 

P r e c i o s de 
suscr ipción, : 
en toda Espa-
ña: t r imestre 
1'50 pesetas; 
semestre, 3: 
año, 6. Pago 
anticipado. 

An u n c i o s , 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con-
vencionales. 

Importantes 
rebajas á los 
suscriptores , 
para los cua-
les rigen ta-
rifas especia-
les y econó-
micas. 

Los artícu-
los que se nos 
remitan para 
su inserción, 
deberán venir 
firmados por 
s u s autores. 
No se devuel-
ven ios origi-
nales aunque 
n o se publi-
quen. 

Toda la co-
rrespondencia 
y avisos á las 
o f i c i n a s del 
periódico: 

Calle de Va-
liente, núm'. 3 
(P.a Almería) 
Velez-Rubio. 

Gacela de la Banca 
Resista dedicada al examen de las cne.lieiics de crédito 

DI RECTO a-PROPIETARIO 
D. JOAQUIN G. GAMIZ-SOLDADO 

Oficinas: Malasaña. 16 • j Precios de suscripción: 
pral . Madrid. j j En España y Po r tuga l ; 

Toda lá corresponden- un trimestre 2 pesetas: 
cia de redacción, se díri- i: un año 7 pesetas, 
girá á nombre del d i rec- i ; En el extranjero: un 
tor . i i año, 20 ptas . 

Se publica todos los Ul t ramar : un año, 4 
miércoles. i i pesos oro. 

Número suelto, UNA peseta. 
Anuncios, línea pequeña 50 céntimos. 

La A d m i n i s t r a c i ó n de l a Gaceta de la Ban-
ca remite números d<? muestra á cuantas 
personas lo soliciten. 
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E L A I R E 
quemando ¿ ¿« ES 

El m e j o r d e Jos B f S í f í F F C T & K T E S 

En interés» de í ot> eu fe r inos y perso-
n a s que les cuidan, los médicos reco-
m i e n d a n purificar el Hire q u e m a n d o 

P A P E L D E A R M E N I A 
V&Dta: l'armüci&s, Crcgueyus y ífríutaerUB 
POR MAYOR: CEB*'** Y <:.* - B>'<-' KA 

En Yéto'-Rubio: en la in'prenta de este periódico. 
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Libros ele guias, talonarias 
encuadernados, perforados é im-
presos en excelente papel de 
hilo. 

Se confeccionan en la im-
prenta de este periódico. 

Carruaje-Correo diario 
DE 

Velez-Ruhio á Velez-Blanco y María 
á cargo de 

V i c e n t e M a r t í n e z B l a z q u e z 

El dueño de esta empresa ofrece á los 
señores pasajeros de dichos pueblos un 
servicio cómodo y rápido á los siguien-
tes precios: 

Por asiento 

6 rs. 
I)e Velez-Rubio á María ó vice-

versa 
Id. id. por ida y vuelta en el 

mismo viaje 8 » 
De Velez-Rubío á Velez-Blanco 

ó vi ce-versa 3 » 
Id. id. por ida y vuelta en el 

mismo viaje 5 » 
De Velez-Blanco á María ó vice-

versa 3 » 
Id. id. por ida y vuelta en el 

mismo viaje 5 » 
NOTA.—Para las idas y regresos en via-

jes alternos no rige rebaja alguna. 
Los pasajeros ocuparán el carruaje en los 

puntos de parada que éste tieue en cada una 
de dichas poblaciones. 

Los que lo deséen á domicilio abonarán 
cuatro reales más de indemnización. 

Los billetes se sacarán anticipadamente 
en los puntos de partida, 


